
 

MENSAJE DE PASCUA DE RESURRECCIÓN 

A toda la comunidad académica: 

En el corazón de la fe cristiana resplandece el acontecimiento de la Resurrección del Señor, no como un hecho 
meramente histórico, sino como el eje ontológico que redefine el sentido del ser, del conocimiento y de la 
historia misma. La Pascua constituye la proclamación definitiva de que Dios ha intervenido en favor de la 
humanidad, inaugurando un tiempo nuevo en el que la vida vence a la muerte, la verdad a la mentira y la gracia 
al pecado. 

Cristo ha resucitado. Esta afirmación, núcleo del kerigma apostólico, es a la vez una revelación y una 
interpelación. Revelación, porque manifiesta el señorío absoluto de Dios sobre toda realidad creada; 
interpelación, porque exige una respuesta existencial, intelectual y comunitaria coherente con la novedad radical 
que introduce en el mundo. 

Desde una perspectiva profética, la Resurrección no solo anuncia una victoria escatológica, sino que denuncia, 
con fuerza irrebatible, todas aquellas estructuras que perpetúan la muerte en sus múltiples formas: la injusticia, 
la exclusión, la ignorancia, la corrupción del pensamiento y la negación de la dignidad humana. La Pascua es, 
por tanto, un acontecimiento crítico que desestabiliza todo orden que no esté fundado en la verdad. 

En este horizonte, la misión de la Universidad Católica Americana adquiere una profundidad singular. No 
somos únicamente una institución de formación académica; somos, en sentido propio, un espacio de búsqueda 
de la verdad iluminada por la fe, una comunidad que está llamada a pensar el mundo desde la luz del Resucitado. 
Investigar, enseñar y proyectar socialmente el conocimiento no puede desligarse de esta vocación: contribuir a 
la transformación de la realidad a partir de los principios del Evangelio. 

La Resurrección nos sitúa ante una responsabilidad ineludible: formar hombres y mujeres capaces de leer los 
signos de los tiempos, de discernir con rigor y de actuar con valentía. En un contexto marcado por la 
incertidumbre, la fragmentación del saber y la crisis de sentido, la Pascua se erige como principio de unidad, 
de esperanza y de renovación integral. 

Que este tiempo pascual nos impulse a renovar nuestro compromiso con la excelencia académica, con la 
investigación pertinente y con una proyección social que encarne auténticamente los valores del Reino de Dios. 
Que cada aula, cada proyecto y cada acción institucional sean signo visible de esa vida nueva que ha irrumpido 
en la historia. 

Con espíritu de fe, esperanza y caridad, proclamamos con firmeza: Cristo vive, y en Él toda realidad puede ser 
transformada. 

Cordialmente, 

 

Dr. Gabriel De La Rosa 
Rector 
Universidad Católica Americana 


